
EDITORIAL

Desde el año 1957, el quehacer médico de Costa Rica, ha contado con
un medio de comunicación científico en forma regular y constante. Este
medio ha sido y es auspiciado por el Colegio de Médicos y Cirujanos, es de­
cir por todo el Cuerpo Médico Nacional.

Acta Médica Costarricense ha encontrado siempre una buena acogida
entre los médicos y otros profesionales en salud, la base de esta afirmación
es la inmensa cantidad de trabajos científicos que se han publicado hasta la
fecha, y los que han sido aprobados para futuras publicaciones.

Es importante destacar que Acta Médica, ha servido a los médicos cos­
tarricenses para que publiquen el esfuerzo cientzfico de la investigación bá­
sica y clínica, la casuística comparativa de padecimientos importantes, bases
deontológicas o la experiencia personal a través de editoriales o comentarios.

El Cuerpo Médico Nacional ha encontrado en la persona de connota­
dos colegas que han desempeñado el cargo de Director o miembros de comi­
siones editoras anteriores, un espíritu de entrega personal, esfuerzo y trabajo
para hacer posible la divulgación de nuestra investigación cientzfica, gracias a
ellos tenemos un acúmulo de artículos científicos reunidos en Acta Médica
Costarricense.

Mi mensaje a los Colegas Médicos del país es que colaboren con Acta
Médica Costarricense; publiquen sus experiencias, acepten nuestra revista y
a través de Cartas al Director hagan la crítica constructiva que merece un
esfuerzo como es la publicación de esta revista médica. Es nuestra Revista, y
nuestras observaciones serán tomadas en cuenta.
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La Comisión Editora actual, constituida desde junio de 1986 por cole­
gas de reconocido prestigio y experiencia profesional, quiere transmitir
a los médicos del paú, que aparte de una Comisión seleccionadora del mate­
rial científico que debe publicarse, está dispuesta a dar asesoramiento en to­
do lo referente a la elaboración y redacción de un artículo médico. La expe­
riencia acumulada por la Comisión Editora anterior y por trabajos recibidos
recientemente, se está en condición de dar la información necesaria para el
mejor aprovechamiento del material a publicarse.

Que el esfuerzo y el aporte económico del Colegio de Médicos y Ciruja­
nos para que Acta Médica Costarricense, siga siendo una realidad, se vea
recompensado por la aceptación de la Revista y por el envío de todas nues­
tras experiencias científicas para publicarse. Las generaciones jóvenes de
médicos necesitan de toda esta información, para que su ejercicio profesio­
nal futuro sea provechoso y también pueda proyectarse.

DR. CLAUDIa CORDERO CABEZAS
DIRECTOR
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